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NUEVO PROCEDIMIENTO DE LUCHA
CONTRA EL DACUS OLEAE ROSSI

POR

FEDERICO GOMEZ CLEMENTE y MARTIN BELLOD
Ingenieros Agrónomos. (*)

Nos proponemos, al desarrollar esta parte de la ponencia (1) dedicada
a la plaga conocida con el nombre de «mosca» o «gusano» de la aceituna
(Dacus oleae Rossi), exponer los daños que dicho insecto ocasiona en Es-
paña; los estudios y experiencias realizados por nuestras Estaciones de Fi-
topatología Agrícola sobre un nuevo método de lucha contra dicho insecto;
las observaciones llevadas a cabo para conocer la biología del mismo en
relación con los factores climáticos, y, finalmente, como consecuencia de
dichos estudios y experiencias, proponer a este Congreso el método de
lucha que creemos más ventajoso por su eficacia y coste.

Extensión de la plaga en España.

España, como país mediterráneo, 10 sólo noestá libre de los ataques
del Dacus oleae, sino, por el contrario, este insecto constituye la plaga más
importante entre las que atacan a nuestros olivares. Teniendo en cuenta
la intensidad de los mismos, el Ingeniero Agrónomo don Miguel BENLLOCH,

que con tanto acierto como entusiasmo y competencia viene estudiando las
plagas y enfermedades del olivo en nuestra nación, establece las tres zonas
siguientes (gráfico núm. 1):

Una zona, en donde la plaga es endémica y que anualmente sufre da-
fos más o menos intensos por causa de la «mosca». Forman parte de esta
zona todos los olivares del litoral de nuestra Península, desde la provincia
de Barcelona hasta la de Huelva, sobresaliendo en ella, por la constancia
e intensidad de los ataques, las comarcas de Tortosa, en la provincia de

(*) Estación de Fitopatología Agrícola de Burjasot (Valencia).
(1) Esta ponencia fué presentada al XIII Congreso Internacional de Oleicultura,

celebrado en Sevilla en noviembre de 1950.
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Tarragona, y el Maestrazgo, en la de Castellón; la de Liria, en la de Va-
lencia, y alguna otra de las de Málaga y Huelva, en las que son raros los
años, sobre todo en las dos primeras comarcas, en las que el porcentaje de
fruto picado sea inferior al 80 y llega en muchos de ellos hasta el 100
por 100.

Una segunda zona, siempre más o menos inmediata a la anterior, en
la que la plaga no es endémica, presentándose los ataques accidentalmente
y con intensidad variable de unos años a otros, siendo muchos los que
prácticamente no lo padecen. Tal es el caso de la comarca de Alcañiz y
parte de los olivares de las provincias de Sevilla y Badajoz, así como los
de los parajes de elevada altitud de las provincias del litoral comprendidas
en la primera zona,

Por último, una tercera zona en que la «mosca» no produce daños ma-
nifiestos o de importancia apreciable, que comprende todos losolivares de
la región central, situados en comarcas frías y alejadas de los focos en-
dGémicos.

El conocimiento y delimitación de estas tres zonas, a los efectos de la
aplicación de los tratamientos, como puede comprenderse, es de capital
importancia. En los olivares comprendidos en la primera zona, el trata-
miento anual es obligado, pues indefectiblemente, salvo raras excepciones,
la plaga se presenta todos los años; en los de la tercera no precisa aplicar
tratamiento alguno, pues en ella excepcionalmente aparece la plaga; pero
para los comprendidos en la segunda, que es la más importante de España,
desde el punto de vista oleícola, el problema es difícil, pues si se espera
aplicar el tratamiento cuando se vea la aceituna atacada, su eficacia será
pequeña, y si, como medida preventiva, se trataran todos los años, serían
muchos los que se haría un gasto inútil, al no presentarse aquélla. Reso!-
ver este punto ha sido uno de los fines que hemos perseguido y logrado
en los estudios y experiencias realizados en la Estación de Fitopatología
Agrícola de Burjasot (Valencia), del Instituto Nacional de Investigaciones
Agronómicas.

Valoración de los daños que ocasiona en España la moscadel olivo
(«Dacus oleae» Rossi.)

No disponemos de estadísticas escrupulosas para poder valorar con
exactitud las pérdidas que sufre nuestra riqueza olivarera por causa de los
ataques de la «mosca», pero sí podemos valorar esos daños con relativa
aproximación partiendo de los trabajos estadísticos realizados por la Esta-
ción de Fitopatología Agrícola de Madrid, en colaboración con la Sección
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de Plagas del Campo del Ministerio de Agricultura, En dichas estadísticas
se cifran las pérdidas que en la cosecha de aceituna producen los ataques
de los insectos en un 9,50 por 100 del valor total de la producción, y
siendo la «mosca» la plaga más importante que dicho cultivo padece, no
creemos exagerado atribuir a ella una pérdida equivalente al 5 por 100 de
dicho valor.

Según los datos del Anuario Estadístico de Producciones Agrícolas que
publica el Servicio de Estadística del Ministerio de Agricultura, la cose-
cha media anual durante el decenio 1939-1949 se calcula en 3.070.687 Qm.
de aceite más 469.310 Qm. de aceituna de verdeo o para el consumo di-
recto, cuyo valor, a los precios de 680 y 400 Dts., respectivamente, ascien-
de a 2.275.79I.116 ptas.

Por tanto, la cuantía de los daños debidos a los ataques del Dacus oleae,
que, como hemos dicho anteriormente, suponemos es de un 5 por 100 de
la producción total, sería 113.780.555 pts.

Hemos tenido en cuenta al hacer esa valoración de los daños produci-
dos por el ataque de este insecto sólo la merma en ja producción a causa
de la caída prematura de los frutos atacados y la disminución de aceite por
la pulpa destruída por la larva. A ellos habría que añadir el menor valor
del aceite obtenido en los olivares invadidos, que por su mala calidad y
elevada acidez, en muchos casos, no son aptos para el consumo sin el pre-
vio refinado.

Antecedentes

Siendo España el mayor país productor de aceite de oliva en el mundo;
ocupando el olivar por el orden de su cosecha el tercer lugar en importan-

(2) En la información realizada por los Servicios Agronómicos de las provincias
olivareras con motivo de la “Conferencia Internacional de la lucha contra la Mosca
de la Aceituna” (Madrid, 1923), se estiman en el 8 por 100 de la cosecha media de aceite
las pérdidas causadas por el gusano de la aceituna en el conjunto del olivar español,
correspondiendo al olivar andaluz el 55 por 100 de dichas pérdidas, En la provincia ca-
talana de Tarragona, la pérdida atribuída al Dacus en la cosecha de 1912 se evaluó
en el 12 por 100 de la cosecha media en años normales. Tomamos estos datos del folleto
publicado en 1923 por la Dirección General de Agricultura: Daños causados a la ri-
queza olivarera de España por el “Dacus oleae” (6 págs., Madrid, junio de 1923).

Véanse también las siguientes publicaciones:
DELGADO DE TorRrES (D.): “Pérdidas causadas en frutales y olivos por los insectos

en España”, Bor. Pat. Ves. Y ENT. AGr., vol. VIII, págs. 57-64. Madrid, 1936-1930.
CAÑizo (J. DEL): “Las plagas de insectos y su importancia en la Economía Agrí-

cola española”, BoL. PAT. VeEG. Y ENT. AGR., vol. XIV, págs. 333-334. Madrid, 1947.
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cia entre todos los cultivos de nuestra nación, y siendo sus productos, acei-
te y aceituna aliñada, objeto de gran exportación al extranjero, ha sido y
es preocupación constante de la Sección de Plagas del Campo de muestro
Ministerio de Agricultura prestar la máxima atención a las plagas princi-
pales que atacan a dicho cultivo, intensificando cada día más los trabajos
y estudios sobre las mismas y de manera destacada, por la importancia de
los daños que ocasionan, de la mosca de la aceituna y de los medios de
combatirla.

Desde que se dió a conocer el método Berlese, fué aplicado en España
10 sólo experimentalmente, sino en campañas realizadas en considerables
extensiones de olivar. Pero los inconvenientes que presenta este método,
a los que más adelante nos referimos, hicieron pensar en la conveniencia de
estudiar otros procedimientos de lucha (3).

Los estudios de investigación y experimentación fueron encomendados
a las Estaciones Fitopatológicas de Madrid, Burjasot (Valencia), Sevilla
y Badajoz.

Desde el primer momento se orientaron los trabajos hacia la búsqueda
de un métodode lucha que, siendo, como mínimo, tan eficaz como los que
hasta entonces se preconizaban (Berlese, principalmente) y de parecido
coste, no tuviera alguno de los inconvenientes de éste, como es el manejo
de sustancias venenosas, peligro de quemaduras para la planta, repeticio-
nes frecuentes en caso de lluvias durante el período de tratamiento, etc. Se
pensó en el poder atrayente que sobre los adultos del Dacus pudieran ejer-
cer algunas sustancias y en la posibilidad de que, colocadas éstas dentro
de trampas, pudieran ser cazados los insectos.

Inició estos trabajos el Ingeniero Agrónomo don Rafael BOHÓRQUEZ,
de la Estación de Fitopatología Agrícola de Sevilla, en el año 1934, con-
tinuándolos hasta el año 1937. Ensayó multitud de sustancias diluídas en
agua a diferentes concentraciones, colocadas dentro de unos frascos de
vidrio con orificio en el fondo (mosqueros o cazamoscas) idénticos a los
que la Estación de Fitopatología Agrícola de Burjasot ensayaba como me-
dio de lucha contra la Ceratitis capitata. Llega a la conclusión que de
todas las sustancias ensayadas, la que tiene mayor poder atractivo sobre el
Dacus es el fosfato amónico a la concentración del 5 por 100, y que es
muy selectivo, pues no captura prácticamente ningún insecto de otra es-
pecie (4).

(3) Los intentos de lucha biológica, realizados por las Estaciones de Fitopatología
Agrícola de Madrid y Barcelona, no dieron resultado práctico positivo.

(4) BoHórouez (R.): Experiencias de lucha contra la Mosca del olivo (“Dacus
Bol. de Pat. Veg. 14
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En el año 1940, el Ingeniero Agrónomo don Víctor MORENO MÁRQUEZ,
de la Estación de Fitopatología Agrícola de Badajoz, estudió la influencia
que la concentración de las soluciones de fosfato amónico colocadas en los
mosqueros puede tener sobre su poder atrayente para la «mosca» de la
aceituna, llegando a la conclusión de que dicho poder parece variar con la
concentración, resultando mayor para las concentraciones mínimas ensa-
yadas (2 y 4 por 100) (5).

Estudios y experiencias realizadas por la Estación de Fitopatología
de Burjasot (Valencia), del I. N. 1, A,

Por orden de la Sección de Fitopatología y Plagas del Campode la
Dirección General de Agricultura, desde el año 1942 al 1949, los que sus-
criben esta parte de la ponencia, en la Estación de Fitopatología Agrícola
de Burjasot, aprovechando su proximidad a zonas de ataque endémicode
la «mosca», en las que, por consiguiente, todos los años se tenía seguridad
de encontrar material de estudio, hemos realizado unaserie de trabajos
relacionados con esta plaga y, principalmente, sobre la posibilidad de apli-
cación económica como medio de lucha contra la misma, de la propiedad,
amteriormente comprobada, que tienen las soluciones de fosfato amónico
colocadas dentro de «mosqueros» de vidrio, de atraer y cazar en ellos a los
adultos de Dacus.

Trabajos preliminares.

En el año 1942, en el término municipal de San Mateo, de la provincia
de Castellón, en colaboración con la Sección de Plagas del Campo de la
Jefatura Agronómica de dicha provincia, se realizaron unos trabajos com-
parativos entre la eficacia del método de los «mosqueros» que entonces se
vislumbraba, y el de Berlese, que la tenía mundialmente reconocida. Se
ensayó, además, un método mixto de «mosqueros» y «Berlese». Los resul-

oleae” Rossi) por medio de substancias atractivas. Año I934.—Idem íd. Año 1935.—
Idem íd. Año 1936. Tres folletos con numerosos estados y gráficos. Jerez de la Fron-
tera, 1934 a 1936. (Las experiencias de 1934 se reprodujeron, resumidas, en el Bor. DE

PAT. VeEG Y ENT. AGr., vol. VIII, págs. 125-139. Madrid, 1930-1939.)
(5) Moreno MáÁrquez (V.): “Experiencias sobre el poder atrayente, para la mosca

del olivo, del fosfato amónico a diversas concentraciones”. Bor. DE PAT, VEG. Y ENT.
AGRr., vol. X, págs. 237-242. Madrid, 1941.

Pueden verse también muestros trabajos publicados en los volúmenes XIII y XIV
de este BoLETÍN, cuyos resultados quedan recogidos en la presente exposición sintética.
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tados no pudieron ser más halagiieños: la eficacia del «método de los mos-
queros» no fué inferior a la del Berlese, ocurriendo igual con el método
mixto.

Realizadas dichas experiencias sobre masas importantes de olivar (unos
cinco mil olivos, sin solución de continuidad, para cada método), y, vistos
sus resultados, no nos cupo duda sobrela posibilidad del empleo del método
de los «mosqueros» para la lucha contra esta plaga, pero precisaba realizar
una serie de estudios para ver si era posible hacerlo más económico, pues el
empleo de soluciones de fosfato amónico al 5 por 100 y renovación del líquido
de los mosqueros cada diez días, por ser muchos los que antes de dicho pe-
ríodo quedaban totalmente secos, podría, a pesar de su eficacia, hacerlo anti-
económico en relación con alguno de los métodos que entonces se preconiza-
ban. Con tal fin hicimos los siguientes estudios:

Síntesis del método.

En resumen, el método español de los mosqueros empleadoen la lucha
contra el Dacus oleae consiste en colgar de una rama, orientado al Sur y
ligeramente sombreado por ella, un frasco caza-moscas del modelo que
después se describe, conteniendo una solución de fosfato amónico, que se
renovaba periódicamente.

Da comienzo el tratamiento un poco antes de que la aceituna esté en
condiciones de ser atacada por la mosca, o sea cuando tiene aproximada-
mente el tamaño de un guisante, colocándose entonces un solo mosquero
por cada cuatro olivos. A medida que aumenta el número de moscas caídas
en los mosqueros, se amplía el número de éstos, hasta llegar a uno por
olivo, procurando, por relleno o renovación del líquido, mantener los reci-
pientes con suficiente cantidad de la solución amoniacal.

En principio, la concentración de fosfato amónico era, como antes de-
cimos, del 5 por 100, y el período de renovación del líquido, de diez días.

Después de las investigaciones realizadas para hacer el método más
económico y que a continuación se detallan, la. solución de fosfato amónico
empleada sólo contiene el 2 por 100, y la renovación del líquido tiene lugar
cada treinta días.

Tipo de mosqueros adoptado.

En las experiencias realizadas en el año 1943, observamos que
las soluciones acuosas de fosfato amónico colocadas en mosqueros
de vidrio se evaporaban rápidamente y hubo necesidad de rellenar
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muchos de aquéllos cada cinco días, en los meses de julio y agosto,
y cada siete, en los restantes (septiembre y octubre) que duraron las ex-
periencias, En esos frecuentes rellenos se invertía unacantidad tal de jor-
nales y agua que imposibilitaba la aplicación económica del método, pese
a su eficacia, en la mayoría de los casos. Hubo, por ello, necesidad de es-
tudiar las características que debían reunir los mosqueros para disminuir
la velocidad de evaporación del líquido de los mismos.

Consecuencia de ese estudio fué fijar el siguiente tipo de mosquero:
Capacidad de 300 a 350 C. c.; orificio del fondo de unos 15-20 mm. y cuello

120

Fig. 2—Modelo de mosquero de la Estación de Fitopatología Agrícola de Burjasot
(Valencia): Las dimensiones, cabida y cierre tienen importancia considerable en la

práctica.

perfectamente cilíndrico, que permita un cierre con tapón de corcho casi
hermético (véase dibujo). Con este tipo de mosquero, a los cuarenta y cin-
co días tenían todos más de roo c. e. de líquido.

Comprobada la escasa pérdida del líquido contenido en este tipo de
cazamoscas y en nuestro deseo de abaratar lo más posible la lucha. contra
el Dacus oleae valiéndonos del método de los mosqueros, realizamos unas
experiencias con la finalidad de determinar dos factores que, desde el
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punto de vista económico, tenían gran importancia en el coste del trata-
miento, pues su conocimiento nos permitiría fijar el período mínimo de
renovación de los líquidos, para reducir lo más posible el número de car-

gas durante toda la campaña. Dichos factores eran: el tiempo que tardaba
en evaporarse el líquido contenido en los mosqueros o marcha de su eva-
poración y la duración del máximo poder de atracción del mismo.

Marcha de la evaporación del líquido de los mosqueros.

Realizamos este estudio en los años 1946, 1047 y 1948, y dentro de

cada uno de ellos, en dos períodos diferentes: uno, que comprende los

meses de julio y agosto, en los que por la elevada temperatura la velocidad

CL
400

300 >TS. >> 213
200 Y SS1561 =—— 1135
100 Pa]Beés 0a] 18

DIAS. 14 28 47 56 70

-——— VESDE El 3 OE JULIO Al 11 DE SEPTIEMBRE

———— DESDE El 17 DE SEPTIEMBRE AL 20 DE NOVIEMBRE

Gráfico núm, 1.—Experiencias sobre evaporación del líquido de los mosqueros.
(Año 1946.)

de evaporación debía ser mayor, y otro, en los meses de septiembre y
octubre.

Comose ve en los gráficos números 1, 2 y 3, con el tipo de mosqueros
antes descrito, el líquido tarda en evaporarse totalmente más de cincuenta
y seis días. No obstante, como medida de precaución y ante posibles de-
fectos de fabricación, hay que reducir dicho plazo a unos treinta días.
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(Años 1947 y 1048)
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Influencia de la concentración en el poder atrayente que sobre la
mosca de la aceituna («Dacus oleae») ejercen las soluciones de fos-

Tato amónico.

Durante los años 1943, 1944 y 1945, en la zona de Liria, de la provin-
cia de Valencia, realizamos unos estudios con esta finalidad. Ensayamos
las concentraciones del 2, 4, 5 y 6 por 100 de dichasal, y para poder apli-
car a sus resultados el cálculo estadístico, fueron planeadas estas expe-
riencias por el sistema de repetición denominado «cuadrado latino», la de
los dos primeros años, y por el de «bloques al azar», las del tercero. Se
llegó a la conclusión de que las soluciones débiles de fosfato amónico, como
son las del 2 y 4 por 100, tienen mayor poder atrayente que las otras dos
y que entre las dos primeras no había diferencias significativas.

DURACIÓN DEL PODER ATRAYENTE QUE SOBRE EL «DACUS OLEAE» EJERCEN

LAS SOLUCIONES DE FOSFATO AMÓNICO AL, 4 POR I00.

Este estudio se llevó a cabo durante los años 1944 y 1945, o sea a la vez
que el anterior y, al igual que en éste, en los mismos períodos de julio-
agosto y septiembre-octubre (6).

Flegimos la concentración del 4 por 100 por haber quedado demostra-
do, en los estudios del año1943, que el poder atrayente era superior al de
las concentraciones del 5 y 6 por 100, por lo que la tomamos, provisio-
nalmente, comotipo, no atreviéndonos a elegir la del 2 por 100, que ejer-
ce igual atracción, por el temor de que disminuyera muy rápidamente di-
cho poder.

Comprobamos que la atracción de la solución ensayada no comenzaba
a disminuir apreciablemente antes de los treinta días, como se ve en los
gráficos números 4, 5, 6 y 7, correspondientes al año 1945.

DURACIÓN DEL PODER ATRAYENTE QUE SOBRE EL «DACUS OLEAE» EJERCEN
LAS SOLUCIONES DE FOSFATO AMÓNICO AL 2 POR 100.

Confirmados por una serie de experiencias que realizamos en los años
1944 y 1945 los resultados obtenidos en el 1943, de que las soluciones de

(6) Para más detalles sobre estas experiencias véase la edición de las mismas, pu-
blicada en 1950 con motivo del XIII Congreso Internacional de Oleicultura (Instituto
Nacional de Investigaciones Agronómicas. Trabajos Serie Fitopatología, núms. 134 y
162, 18 págs., Madrid, 1950).
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Duración del poder atrayente de las soluciones de fosfato amónico
al 2 por 100.

INTERPRETACIÓN DE LOS RESULTADOS,

SIGNIFICACIÓN DE LAS DIFERENCIAS ENTRE TRATAMIENTOS.

AÑO 1947

CUADRO NÚM. 1 CUADRO NÚM. 2

Desde el 11 de julio al 5 de septiembre. SELe NCEmE ERviembre,

PERÍODO '|TRATAMIENTOS H
—

PERÍODO |TRATAMIENTOS I
14 días I No sig. 14 días 1 No sig.
28 días I No sig. 28 días I No sig,
42 días I No sig. 42 días

|
I No sig.

56 días I No sig. 56 días |
T No sig.

AÑO 1948

CUADRO NÚM. 3 CUADRO NÚM. 4

Desde el 1 de julio al 26 de agosto, Desde el 26 de agosto al 21 de octubre.

PERÍODO |[TRATAMIENTOS IH PERÍODO (TRATAMIENTOS Il

14 días
|

T No sig. 14 días I No sig.
28 días

|

I No sig. 28 días I No sig.
42 días

|

I No sig. 42 días I Sig.

56 días |
I No sig. 56 días I Sig

SicNos: I|l Mosqueros con renovación parcial del líquido.
IL Mosqueros sin renovación de líquido,

No sig. Diferencia nosignificativa.
Sig, Diferencia significativa.
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Gráfico núm. 4.—Duración del poder atrayente de las soluciones de fosfato amónico
al 4 por 100. Carga total media por mosquero, con y sin renovación de líquido, desde

el 19 de julio al 13 de septiembre de 1945.
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Gráfico núm. 5.—Porcentaje de caza de los mosqueros donde no se renueva el líquido,
respecto a aquellos en que se renueva. (Año 1945, del 19 de julio al 13 de septiembre.)
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Gráfico núm. 6.—Duración del poder atrayente de las soluciories de fosfato amónico
al 4 por 100: Caza media por mosquero, (Año 1945.)
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Gráfico núm. 7.—Porcentaje de caza en los mosqueros donde no se renueva el líquido,
respecto de aquellos en que se renueva. (Año 1945, de 13 septiembre a 9 noviembre.)
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esta concentración atraían igual o algo más que las de 4 por 100, en los
años 1947 y 1948, hicimos unos estudios sobre la duración del poder atra-
yente de aquélla, pero realizados de modo tal que se eliminaran todas las
causas de atracción ajenas al procedimiento y planeadas las experiencias
para poder aplicar a los resultados el cálculo estadístico, pues tal como se
desarrollaron en los años 1944 y 1945 para la solución al 4 por 100, sólo
podíamos comparar los valores absolutos de caza y al no poder aplicar di-
cho cálculo estadístico, no se lograba apreciar si eran significativas las di-
ferencias entre la caza de mosqueros con renovación quincenal de líquidos
y las de los que éstos no se renovaban.

Se realizaron dos experiencias cada año: una, en los meses de julio-
agosto, y otra, en los de septiembre-octubre, y en tres de ellas (cuadros
números 1 al 3) se comprobó que el poder atrayente de la solución del
2 por 100, que era la estudiada, no disminuyó en los cincuenta y seis días
que duraron cada una de ellas, por lo que, prácticamente, nos permite
afirmar que la atracción no varía mientras haya líquido en el mosquero.
Sólo en la segunda, efectuada en los meses de septiembre-octubre de
1948 (7), los resultados de la tercera quincena, o sea los comprendidos entre
los veintiocho y cuarenta y dos días, dieron diferencias significativas, por lo
que tomando los resultados de esta experiencia, que son los más desfavo-
rables, se debe admitir que la duración del dicho poder atrayente está
comprendida entre veintiocho y cuarenta y dos días. Por tanto, el plazo
de renovación de líquidos o relleno de mosqueros, ya que lo permite la
marcha de la evaporación, debe ser de treinta días, en lugar de diez, que fué
el fijado cuando se inició la aplicación de este medio de lucha.

Variación de la riqueza en amoníaco de las soluciones de fosíato
amónico al 2 por 100 contenidas en los mosqueros.

En la parte del estudio anterior hecho el año 1947, en las dos expe-
riencias (igual que las de 1948) ocurrió que al aplicar el cálculo estadístico
encontrábamos que los errores típicos por parcela en porcentaje de la
media eran excesivamente elevados, lo que hacía sospechar que los ensa-
yos no fueron suficientemente exactos. Pero el hecho de que ocurriera lo
mismo en las cuatro experiencias, a pesar de haber tomado todas las me-
didas que creímos convenientes para eliminar lo más posible toda causa
de error, nos indujo en el año 1948 a hacer un estudio sobre las pérdidas
de amoníaco que experimentan las soluciones de fosfato amónico al 2

por 100 contenidas en los mosqueros de vidrio.

(7) Véase el cuadro núm, 4.
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Comprobamos, por análisis periódicos del líquido de los mosqueros, que
no se renovaban hasta su completa evaporación, que las pérdidas de amo-
níaco eran compensadas por la disminución del volumen del agua evapora-
da. Durante los cuarenta y dos primeros días de la experiencia realizada en
los meses de julio y agosto se mantiene el líquidode los mosqueros con una

3> =
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o% Do
6 + 1273

DIAS e 78 47 36

—— %o DE AMONIACO EN LOS MOSQUEROS DONDE NO SE BENUEVA El LÍQUIDO

——— 70 O£ AMONIACO EN LOS MOSQUEROS DONDE KO SE RENUEVA El LIQUIDO PERO
SE LLENAN CON AGUA, A VOLUMEN CONSTANTE.

Gráfico núm. 8.—Variación de la riqueza en amoníaco del líquido de los mosqueros.
(Soluciones de fosfato amónico, a distintas concentraciones.)

riqueza en amoníaco equivalente a la de las soluciones de fosfato amónico
comprendidas entre el 2 y el 4,41 por 100, o sea entre las que tienen, prácti-
camente, igual poder atrayente que las del 2 por 100 y elevándose dicha
riqueza hasta la concentración equivalente al 6,14 por 100, cuyo poder atra-
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yente es menor que la del 2 por 100, desde los cuarenta y dos a los cin-
cuenta y seis días. En la experiencia efectuada en los meses de septiem-
bre y octubre dicha riqueza en amoníaco se mantuvo siempre compren-
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Gráfico núm. 9.—Variación de la rigpeza en amoniaco de las soluciones
de los mosqueros. (Año 1048.)

dida entre las que corresponden a las concentraciones del 2 y 4 por 100
de fosfato amónico (gráficos números $8 y 9).

Estos resultados nos explican el porqué no disminuyó el poder atra-
yente de las soluciones de fosfato amónico contenidas en los mosqueros
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Gráfico núm. 10.—Precio de coste de los tratamientos contra la “mosca” de la aceituna
(Dacus oleae) por 100 olivos y campaña. (Año 1044.)
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de vidrio, en los estudios que hemos referido en el epígrafe anterior, y
nos prueban que las experiencias estaban bien planeadas y fueron sufi-
cientemente exactas, por lo que no hay inconveniente en aceptar como
plazo de renovación o relleno del líquido de los mosqueros que contienen
fosfato amónico al 2 por Too, el de treinta días.

Estudio económico de diferentes procedimientos de lucha contra
el «Dacus oleae».

En el año 1944 hicimos este estudio para poder comparar el coste de
los principales medios de lucha contra este insecto que se venían em-
pleando. Versó sobre el método Berlese, a base de siete pulverizaciones;
el de cazuelas con melaza arsenical y «tarro difusor» con fosfato amónico
(una cazuela con tarro, por olivo) con renovación mensual del líquido y
doce rellenos de las mismas (uno cada diez días) con agua para suplir a la
evaporada; cazuelas sin difusor, con melaza arsenical y fosfato amónico
(una por olivo) y el mismo número de renovaciones y rellenos que en el
caso anterior; cazuelas sin difusor, conteniendo una solución de arseniato
sódico y fosfato amónico; mosqueros con fosfato amónico al 5 por 100
funopor olivo) y renovación decenal de líquidos y, finalmente, el método
mixto, o sea un mosquero cada cuatro olivos, con fosfato amónicoal 5

por 100 y pulverizaciones con melaza arsenical, como en el método Berlese,
siendo el número de renovaciones del líquido de los mosqueros y el de pul-
verizaciones el mismo que se indica en los respectivos métodos.

Supusimos en todos los casos que la duración del tratamiento era de
cuatro meses, desde primeros de julio a fines de octubre, pues en la. zona
que operábamos, en el de noviembre comienza a recolectarse la aceituna
y por su avanzada madurez, en dicho mes, no está en condiciones de ser
atacada por la «mosca».

Hemos aplicado los mismos datos que nos sirvieron para calcular el
precio de coste del procedimiento de mosqueros, para determinar el del
mismo cuando se empleen soluciones de fosfato amónico al 2 y 4 por 100
y se amplía hasta treinta días el plazo de renovación de líquidos, lo que
puede y debe hacerse según hechos demostrados en las experiencias antes
reseñadas.

En el gráfico adjunto (número 10) se indica el coste del tratamiento
de cien olivos para cada uno de los procedimientos en los cuatro meses
que calculamos duren los trabajos de hucha, a los que hemos aplicado los
precios que regían entonces que, como es natural, eran inferiores a los
actuales, de los que no bacemos uso por ignorar el precio de las cazuelas
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y difusores, que, por haberse desechado el método en que se empleaban,
a causa de su elevado coste, no se fabrican actualmente. Se fijó el 4 por 100
para intereses y amortización en diez años de mosqueros, cazuelas y difu-
sores y no se tuvo en cuenta esta partida para los pulverizadores, tanto en
el método Berlese como en el mixto, por su insignificancia, dado el rendi-
miento de trabajo de los mismos (unos 350 olivos por aparato y día) y su
duración.

De este estudio se deduce: que, desde el punto de vista económico, debe
desecharse el empleo de las cazuelas, con osin tarro difusor (8) porque su
elevado coste lo hace prohibitivo para este cultivo y solamente en determi-
nados casos, tales como el de aceituna para verdeo, podría tener aplica-
ción, si posteriores experiencias probaran su mayor eficacia, y que debe
darse preferencia al método de los mosqueros, al mixto y al de Berlese.

Estudio comparativo de la eficacia en la lucha contra el <Dacus
oleae» entre el método Berlese, el de mosqueros y el mixto.

Del estudio del precio de coste de los diferentes medios de lucha que
contra este insecto ensayamos, se deduce que, económicamente, sólo pue-
den aplicarse a la mayoría de los olivares de nuestra nación el Berlese, el
de mosqueros y el mixto, que es el Berlese suplementado con la coloca-
ción de un mosquero por cada cuatro olivos; pero faltaba, para decidirse
por alguno de ellos, hacer un estudio comparativo de la eficacia de los
mismos, y a la vista de sus resultados y de las ventajas e inconvenientes
que cada uno tiene, decidir.

Elegimos para realizar este estudio la provincia de Tarragona, donde,
además de existir masas de olivar lo suficientemente grandes para reali-
zarlo, la plaga es endémica y teníamos la seguridad de que con mayor
o menor intensidad se presentaría. Contábamos en ella con los competen-
tes y entusiastas compañeros de la Jefatura Agronómica y personal de la
misma, cuya colaboración nos fué tan valiosa que sin ella no hubiéramos
podido realizar este estudio.

Se ensayaron el año 1940 cada uno de los métodos que se comparaban
en parcelas homogéneas de 4.000 olivos, dejando otra igual como testigo.

En el mes de noviembre se procedió a la toma de muestras de aceituna
de 12 pies de cada una de las parcelas para determinar el porcentaje de pi-

(8) Cuyo empleo se inició, por el Ingeniero Agrónomo Sr. PARTEARROYO, en las ex-
periencias que realizó en olivos de la provincia de Sevilla.
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cadas. Realizado cuidadosamente el análisis en el laboratorio, dió el re-
sultado siguiente:

Método mixto ............... 16,33 por 100 de aceituna picada
» mosqueros ........ 19,83 » » >» » »

» BECICSO! unas 31,91 » » » » »

TESEO cede SILIÓ » » » » »

Aplicado el cálculo estadístico a los resultados obtenidos se comprobó
que las diferencias entre el métcdo «mixto» y el de «mosqueros», para los
niveles I por 100 y 5 por 100, no eran significativas, O sea que no pueden
atribuirse a mayor eficacia del primero sobre el segundo siendo, en cam-
bio, altamente significativas respecto al Berlese y testigo, lo que prueba,
en cuanto a eficacia, la supremacía de aquéllos.

ACIDEZ DEL ACEITE OBTENIDO DE LOS OLIVOS TRATADOS Y LOS TESTIGOS.

Aunque no pudo hacerse el análisis del aceite procedente de cada una
de las parcelas, para ver la diferencia de calidad, se puede deducir la in-
fluencia que tienen los tratamientos sobre el grado de acidez del aceite, del
resultado que nos proporcionó la Jefatura Agronómica de Tarragona de
los análisis oficiales que hizo sobre muestras procedentes del término de
La Cenia, donde dicha Jefatura, en colaboración con los agricultores, tra-
ta gran número de olivos contra la «mosca» por el método mixtoy el de
mosqueros, y muestras de los términos de Roquetas y La Galera, limítro-
fes de aquél, en donde, generalmente, no se hace tratamiento alguno.

La Cela sueoeu: 3,1% de acidez
BSQUELAS umm cas 233% 1% »

La Galera ....................... 15,5% » »

Algunos propietarios de La Cenia, que trataron sus olivos y molieron
separadamente su aceituna, informan que obtuvieron aceite con solamente
1,5 de acidez.

Ventajas del método español de los mosqueros
sobre otros procedimientos de lucha contra «Dacus oleae».

De lo anteriormente expuesto se deduce que el método que denomina-
remos «de mosqueros», que es genuinamente español por haber sido en
nuestra nación y por Ingenieros Agrónomos españoles donde se inició el
estudio del mismo y se perfeccionó hasta en sus más pequeños detalles,

Bol. de Pat. Veg. 15
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resulta, para combatir la «mosca» de la aceituna, tan económico y de ma-
vor eficacia que el que más de los que hasta ahora han venido preconi-
zándose, el Berlese, y tiene sobre éste las ventajas siguientes:

Ser de eficacia superior a la conseguida con el método de Berlese.
No precisa el empleo de sustancias venenosas.
Evita el peligro de quemaduras de hojas y frutos que, en caso de des-

cuido, tiene aquél.
Está el fruto constantemente defendido, aun en el caso de frecuentes

lluvias que anulan la eficacia del método de Berlese y obligan a repetidas
pulverizaciones.

No cubre parte alguna del árbol de sustancias azucaradas, sobre las.

que frecuentemente germinan las esporas de Antennaria elaeophila Mont.
No precisa aplicarlo, como ocurre con el Berlese, en toda su intensi-

dad desde que la aceituna está en condiciones de ser atacada por la «mos-
ca», sino que puede regularse su aplicación según la intensidad de la
plaga, ya que el númerode Dacus cazados por mosquero nos da una idea
exacta de la importancia de la invasión. Será suficiente, en la mayoría de
los casos, colocar al principio un mosquero por cada cuatro olivos (o sea
la cuarta parte de los precisos) y aumentar este número a medida que
aumenta el de Dacus recogidos en períodos determinados (cada diez días,
por ejemplo) por algunos de esos mosqueros que se dejan como de con-
trol y que deben ser vigilados frecuentemente.

Es el método ideal para aplicarlo en los olivares situados en la segunda
de las zonas en que, según la intensidad con que ataca la «mosca», hemos
considerado dividida nuestra nación, o sea en aquella donde la plaga no
es endémica y se presentan sus ataques accidentalmente y con intensidad
variable de unos años a otros, siendo muchos aquellos en los que prácti-
camente no la padecen. Bastará en esta zona colocar un mosquero por
cada 20 0 más olivos y seguir la marcha de la caza en los mismos para
ampliar o reducir su número. Esto permitirá emplearlo completo, o sea
mosquero por olivo, en los años de gran invasión, desde el momento que
ésta se inicie, antes de que ocasione daños, y desistir de aplicarlo cuando
la plaga no se presente.

Finalmente, su divulgación entre la masa de agricultores es más fácil
que los restantes métodos, ya que aquél ve aprisionados en los mosqueros
los adultos de Dacus, que con sus puestas hubieran atacado gran número
de frutos, lo que hace que se entusiasme con el procedimiento y éste se
extienda rápida y fácilmente en las comarcas donde se da a conocer.

A cambio de estas importantes ventajas, tiene el método de los mos-
queros los inconvenientes siguientes:
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oI.” La rotura de muchos de ellos en las comarcas azotadas por fuertes
vendavales. Se evita esto atándolos bien con alambrea la ramilla, en lugar
de colgarlos simplemente, y empleando para ello alambre de mayor diíá-

metro del que corrientemente se usa,
2.” La rotura por choque con el timón del arado, o partes metálicas de

los arneses o guarniciones de las caballerías, lo que puede evitarse colgán-
dolos fuera del alcance de los mismos.

3.” El gran espacio que se necesita para su almacenamiento fuera de la
época del tratamiento. En cada caso concreto, el ingenio del agricultor
puede atenuar este inconveniente.

Otros estudios,

Por estar en íntima relación con el empleo de los métodos de lucha
contra el Dacus oleae, a la vez que realizamos los estudios anteriores, hi-
cimos otros referentes a la influencia de la variedad del olivo en la atrac-
ción de la «mosca», época de la aparición de los adultos procedentes de
las pupas invernantes, número de generaciones anuales de este insecto,
huevos contenidos en las hembras cazadas e influencia de ciertos factores
meteorológicos (humedad y temperatura) en la intensidad de los ataques.

INFLUENCIA DE LA VARIEDAD DEL OLIVO EN LA ATRACCIÓN DE LA «MOSCA»

DE LA ACEITUNA.

Realizamos este estudio en el año 1943, valiéndonos de mosqueros co-
locados en árboles de distintas variedades, y se hacía el recuento de los
Dacus cazados quincenalmente en cada uno de ellos. Los datos obtenidos
son los que se resumen en los gráficos números II y 12, de los que se de-
duce que la población del insecto es siempre mayor en los olivos de va-
riedad temprana.

De este estudio se deduce que en aquellas fincas o parajes donde exis-
ten variedades de olivo de diferente época de maduración debe prestarse
atención preferente en la lucha contra este insecto a las plantaciones o
árboles de variedades más tempranas, por ser a ellas a las que en mayor
número acuden los adultos de Dacus, debiendo procederse así desde el
principio de la campaña, pues dicho insecto, con su instinto, descubre
entre todas las variedades existentes, desde la formación del fruto, aque-
llas de maduración precoz y a ellos acude. Por ello, en las fincas en que
estén asociadas diferentes variedades, al comenzar el tratamiento, que no



228 BOLETÍN DE PATOLOGÍA VEGETAL

15
LO

PO NI VARIEDADES TEMPRANAS Y TARDÍAS ¡ASOEIA

CAMPO MO? VARIEDADES|TARDI130

120

II

100

3%

80

10

50

50

40

30

20

10

0
| -+—— JULIO-———— AGOSTO ——— SEPTIEMBRE ——— OCTUBRE NOVIEMBRE -—

N

Gráfico núm. 11.—Influencia de la variedad de olivo en la atracción de la mosca
(Dacus oleae): En la escala vertical, caza media por mosquero.
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(Dacus oleae): En la escala vertical, caza media por mosquero.

precisa colocar un mosquero por clivo, deberán colgarse los que se em-
pleen, preferentemente, en los pies de variedades tempranas.

De igual manera debe procederse con aquellos olivos que estén próxi-
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mos a algarrobos (Ceratonia siligua L,.) e higueras (Ficus carica 1,.), cosa
frecuente en el levante de nuestra Península, pues hemos comprobado que
en ellos la caza de Dacus es siempre mayor.

PROPORCIÓN DE HEMBRAS DE «DACUS» CON HUEVOS O FÉRTILES RECOGIDAS

EN 108 MOSQUEROS,.

Para investigar esta cuestión, de gran importancia en la eficacia del
procedimiento que estudiamos, durante las experiencias efectuadas en el
término de Liria (Valencia) se procedía, quincenalmente, a tomar al azar
un número de hembras (generalmente 25) de los mosqueros conteniendo
una solución de fosfato amónico al 2 por 100, y en el laboratorio se hacía
el recuento de huevos, ya formados, contenidos en los ovarios. Los resul-
tados de diez determinaciones se reúnen en el cuadro número 5.

Una segunda experiencia se realizó el año 1949, con alguna variación
en la técnica seguida para la captura de las «moscas», con la finalidad de

Cuapro NÚMERO 5.

Fecundidad de las hembras de «Dacus oleae» recogidas en mosqueros.
(Año 10948.)

NÚMERO DE HEMBRAS TANTO NÚMERO MEDIA
FECHA POR CIENTO

- DE POR
DE LA RECOGIDA 56 DEMBRAS|poros|amesCon huevo| Sin huevo TOTAL FÉRTILES

rs julio. .... 5 53 o 53 100 818 15,73
20: € e... . 25 o 25 100 290 11,00
12 agosto... ... Ii 1 12 91,66 65 5,41
26 >» ...en. 30 14 44 68,18 231 5,25
23 septiembre.. 19 6 25 76 119 4,76

7 octubre,.... 22 3 25 88 208 8,32
21 » eee. 22 3 25 88 242 9,68

4 noviembre... 22 3 25 88 212 8,48
23 » E 21 4 25 84 175 7,00

2 diciembre... 17 8 25 68 178 7,12

conocer la atracción que puede ejercer la solución de fosfato amónico com-
parativamente con la caza al azar. Se escogieron diez olivos y se instaló
en cada uno de ellos un mosquero con una solución de la citada sal amo-
niacal y una banda engomada atrapamoscas, de uso doméstico. Al cabo de
unos días, tres o cuatro, se recogían las «moscas» apresadas en cada uno



230 BOLETÍN DE PATOLOGÍA VEGETAL

de estos dispositivos y se trasladaban al laboratorio, En éste se escogían
al azar por banda y mosquero, perteneciente al mismo árbol, un número
igual de hembras y se procedía a examinar los huevos que contenían. Se
repitió esta operación cuatro veces y los resultados se resumen en el cua-
dro número 6.

De las experiencias anteriores se deduce un hecho concluyente y es
que una elevada proporción de hembras entran en los mosqueros con hue-
vos maduros en los ovarios.

El Director de la Estación de Fitopatología Agrícola de Madrid, Inge-
niero Agrónomo don Miguel BENLLOCH, en los ensayos llevados a cabo

CUADRO NÚMERO O.

Fecundidad de las hembras de <«Dacus oleae» recogidas en mosqueros
y en bandas, (Año 1949.)

MOSQUEROS
NÚMERO DE HEMBRAS TANTO NÚMERO DE HUEVOS

FECHAS POR CIENTO |. —_—
ECOGIDAmes Con Sin huevos| TOTAI  rÉRTILES| Total Por

huevos | - - hembra

11 noviembre... 41 21 52 78,8 444 8,5
14 » . 15 f 16 93,75 192 12
17 » aia 4 o 4 100 30 : 9
19 > E 23 24 24 95.85 341 l

12,2

BANDAS
NÚMERO DE HEMBRAS TANTO NÚMERO DE HUEVOS

FECHAS POR CIENTO
DE LA RECOGIDA C DE HEMBRASon a Por

S
: TotalHuevos Sin huevos! TOTAL FÉRTILES ota hembas

11 noviembre... 28 ( 24 52 53,85 251 | 6,75
14 » ss 9 7 | 16 56,3 185 11,5
17 » Ns 3 1 4 75 65 16,25
19 » 13 'I 24 55 24 6,7

en la zona de olivar de verdeo de la provincia de Sevilla, utilizando mos-
queros con disolución de fosfato amónico, observó que se capturaban del
75 al 78 por 100 de hembras fértiles.

En cuanto al estudio efectuado con mosqueros y bandas, no puede de-
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ducirse ningún resultado concluyente, pero se ve cierta tendencia a que
las «moscas» que penetran en los mosqueros contengan más huevos que
las que se capturan en las bandas. Debe tenerse en cuenta que esta expe-
riencia se ha efectuado algo tarde y corresponde, por consiguiente, a un
número reducido de determinaciones.

INFLUENCIA DE ALGUNOS FACTORES METEOROLÓGICOS (HUMEDAD Y TEMPE-

RATURA) EN LA INTENSIDAD DE 1OS ATAQUES DEL «DACUS OLEAE».

Desde el año 1943 al 1948 tuvimos instalado en las proximidades de
los campos donde realizamos los estudios que venimos describiendo y du-
rante los meses que se realizaban, una caseta meteorológica, con termó-
metro e higrómetro registrador.

Con el fin de relacionar los datos meteorológicos recogidos durante
esos años con la intensidad de los ataques de la mosca, deducida de la caza

CUADRO NÚMERO 7.

Temperaturas medias.

AÑOS
PERÍODOS MEDIA

GENERAL
1943|1944|1945|1946|1947|1948

7 julio a 20 julio.........e...e] 23,9|24,6|— 23,4|23,6|21,9 —
21 » a 2agostO...re..ece.eceerf 24,3|24,4|26,2 24,4|25,8|24,1 24,86

3 agosto a 16 agosto........... 25,7|27,0|24,3
| 26,0|23,6|24,1 25,11

17 > ag » osorccocogo] 25,0|24,0|24,8|23,0|24,5|23,8 24,18
1 septiembre a 13 septiembre.. 24,7 22,1 25,5 22,7 22,6 22,0 23,26

14 » a28 » ..1 18,9 19,1 22,7 21,6 20,8|20,8 20,03
29 >» E 1 OCDE...) Y 16,1

|

19,1 20,5 18,8 19,0 18,53
| b

|

Media peneral: ........2 o... 22,70! 22,11|23,76|23,03|22,68|22,30
Humedad sobre el 05 por 100. (Nú-

mero de días.)........ 1 23 o 96 — o
Intensidad del ataque. [I=o |

so, P == Perquefño.).e. ..... I P I P 1 I
Magnitud de la cosecha. (B — Bue-

na, M— Mala.) .........:o... M B M B B
|

M
|

media quincenal obtenida por los mosqueros colocados en las proximidades,
hemos construído los gráficos números 13 a 18, correspondientes a cada
uño de los citados años, en los que constan las curvas de caza y las de
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temperaturas máxima y mínima y las de humedad relativa máxima y
media (falta la del año 1947 por avería del hidrógrafo).

Con igual finalidad, de los datos de temperaturas recogidos se han sa-
cado los que figuran en los cuadros números 7 y 8, referentes, el primero,
a las temperaturas medias registradas durante cada uno de los períodos.
en que hemos dividido el de caza y, el segundo, a las temperaturas extre-
más, máximas y mínimas, registradas durante los mismos períodos. Al

CUADRO NÚMERO 8.

Temperaturas extremas.

AÑO 1943|AÑO 1944|AÑO 1945|AÑO 1946|AÑO 1947|AÑO 1948
PERÍODOS

Máx, Mín.|Máx.| Mín.| Máx,! Mín.|Máx.! Mín.|Máx. Mín.|Máx. Mín.

7 julio a 20 julio..1 37 12 |37 LO —|— laz 13 |36 16 |34 Li
21 »> a 2agosto.|35 15 136 |155) 36|rgt34 |17 las 16 132 |I6

3 agosto a t6 agosto! 37,5|17,5|36,5!16 34 17 |41 16,5|36 14 |36 15
17 >» Aa3r > 36 |17 |34,5/15 36|16 132,5/15 134,5) 15 135 [15

1 sept. a 13 sept..| 33 15 33 9,51 34 16 133 13 30 14 135,5|12
14 » a28 >» ,.|26,5|10,5|32 8 33 8 [30,5 14,5|34 9 |32|115
29 >» arz3octub.|25,5|11,5128 ri 26|11 133,5 |11 28,5! IO |31 9

pie del cuadro número 7 hacemos constar el número de días en que, du-
rante la experiencia, la humedad relativa máxima alcanzó o pasó del
95 por 100; la magnitud de las cosechas, indicadapor las iniciales B_ (bue-
na) y M (mala), y la naturaleza del ataque de la «mosca», que se indica
con las iniciales I (intenso) y P (pequeño). En el cálculo de temperaturas
medias hemos omitido la del período comprendido entre el 7 y el 20 de
julio del año 1945.

Del estudio de los citados gráficos y cuadros se deduce, para la zona
de Liria, que es donde hemos realizado nuestras experiencias, losiguiente:

Que el Dacus oleae, cuando las condiciones climáticas son favorables,
tiene las generaciones siguientes: una en el mes de julio, que procede
de las pupas invernantes y comienza a aparecer a mediados de junio; otra
a mediados de agosto; una tercera a mediados de septiembre, y finalmen-
te, otra a mediados de octubre, aunque a esta última se le sumen los adul-
tos procedentes de otras comarcas, en las que la aceituna va más adelan-.
tada en su maduración, Comoes natural, la época de salida de cada gene-
ración puede variar unos días de unos años a otros, según la temperatura.
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Gráfico núm. 17.—Influencia de la humedad y la temperatura en la caza media por mosquero, en el año 1047.
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Que en dicha zona, donde la humedad relativa mínima no alcanza
nunca valores tan bajos que pueda perjudicar el normal desarrollo del
insecto en cualquiera de sus fases, es la humedad relativa máxima el fac-
tor climático que influye más desfavorablemente sobre dicho desarrollo,
pudiéndose afirmar que, cuando la misma alcanza o pasa durante varios
días del 95 por 100; determina una disminución del ataque en ese año.

Que las temperaturas extremas reinantes en dicha zona durante todo
el tiempo que ataca el Dacus no son suficientes, por su duración, para
ejercer una influencia desfavorable que determine su destrucción o ami-
nore sensiblemente sus ataques.

Que la intensidad de los ataques del Dacus está íntimamente relacio-
nada con la magnitud de la cosecha de aceituna que hubo en el año ante-
rior, siendo dicho ataque generalmente intenso al año siguiente de uno
de cosecha abundante y débil tras de uno de cosecha escasa.

Ataques excepcionales.

Creemos conveniente, antes de dar por terminado este trabajo, hacer
unas consideraciones sobre la intensidad de los ataques del Dacus en las
zonas de Tortosa (Tarragona) y Maestrazgo (Castellón), sus causas y los
medios adecuados para disminuir los daños,

Constituyen estas comarcas las más típicas entre aquellas en las que
la plaga es endémica. Todos los años, con mayor o menor intensidad, se
presenta; pero en algunos, cuando las circunstancias climáticas han sido
favorables para su desarrollo durante el verano y persisten en el otoño, se
produce una invasión tan extraordinaria, que no es posible que haya mé-
todo alguno, entre los que se aconsejen para combatir esta plaga, que lo-
gre dominarla, Los enjambres de Dacus que pululan por el olivar pueden,
antes de morir envenenados o entrar en los mosqueros, picar el fruto, y
aunque esto lo hagan en un tanto por ciento muy reducido en relación
con su capacidad de puesta, que no desarrollan por completo por haber
encontrado la muerte, por su elevado número son capaces no sólo de picar
todas las aceitunas, sino que en muchas de ellas haya hasta seis y siete
picaduras, como hemos podido comprobar en las diferentes muestras por
nosotros recogidas.

Ta causa de estos intensos ataques de Dacus, en ambas zonas, creemos
radica en el procedimiento de recolección del fruto que se sigue. Se hace
a medida que se desprende del árbol y son muchos los años que en los me-
ses de abril y mayo, e incluso junio, no se ha terminado la recolección.
Con este proceder, la casi totalidad de las larvas de Dacus de la última
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generación no son destruídas en la molturación, tienen tiempo de emigrar
del fruto, empupando en el mismo olivar, en algunos de los muchos refu-
gios que allí encuentran, y evolucionar al año siguiente, para dar lugar
a los adultos, que producen la primera generación en muchísimo mayor
número que si se hubiese hecho la recolección a su debido tiempo o poco
antes, ya que muchas larvas y pupas serían destruídas al moler la aceituna.

Este procedimiento de recolección viene impuesto por el tamaño de los
árboles, que por su elevado porte y gran volumen de copa no es posible
hacerla a ordeño y es difícil practicarla con vara. Para variarlo precisaría
achicar los olivos, cambiando la forma: de poda que desde tiempo inmemo-
rial viene practicándose en estas zonas, lo que creemos imposible, pues
supondría el rebaje, para la formación de nuevos troncos, de los olivos
centenarios de estas comarcas.

Creemos que en las mismas, para disminuir, aunque sólo sea parcial-
mente, los daños que esta plaga ocasiona, debían hacerse obligatorios los
tratamientos, iniciando los trabajos no cuando el fruto esté en condiciones
de ser picado, sino desde el momento que en unos mosqueros de observa-
ción, conteniendo la solución de fosfato amónico, colocados diseminados
por la masa de olivar, cazaran los primeros adultos, cualquiera que fuera
el tamaño del fruto. El tratamiento, puesto que la productibilidad de estos
olivos lo permite el año que tiene cosecha, debe ser enérgico, recurriendo
al método mixto, llegando en años de gran invasión hasta colocar un mos-
quero por olivo y pulverizar con melaza arsenical una plancha en todos
ellos. Convendría, además, hacer una escrupulosa y periódica limpieza en
las almazaras y en aquellos locales, de agricultores o comerciantes, en que
se almacene aceituna. Y finalmente, llevar al ánimo de los agricultores la
conveniencia de hacer la recolección lo antes posible.

Conclusiones.

1.* El Dacus oleae («mosca» de la aceituna) es la plaga más impor-
tante que padecen los olivares de nuestra Península, y seguramente la de
todos los países mediterráneos, y por las cuantiosas pérdidas que ocasiona,
tanto en la cantidad como en la calidad de aceite, es de absoluta necesidad
combatirla.

2 Que en el levante de la Península Ibérica, en las zonas donde
la plaga es endémica, cuando las condiciones climáticas son favorables
para su desarrollo, según los estudios realizados por la Estación de Fito-
patología Agrícola de Burjasot, este insecto tiene cuatro generaciones
desde julio a octubre, con separación de unos treinta días de una a otra.
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3." Que en dicha zona, donde las temperaturas máximas raras veces
pasan de los 36% C. y la humedad relativa casi nunca baja del 50 por 100,
es ésta en su grado máximo el factor climático que más desfavorablemente
influye sobre el desarrollo de la plaga, pudiéndose afirmar que cuando la
misma alcanza y se mantiene durante varios días por encima del 95 por 100
determina una disminución del ataque que anula prácticamente la gene-
ración correspondiente.

4.* La intensidad de los ataques del Dacus está íntimamente relacio-
nada con la cuantía de la cosecha de aceituna del año anterior, siendo di-
chos ataques, generalmente, intensos el año siguiente a uno de cosecha
abundante y débil tras de uno de escasa producción.

5.* Los adultos de la primera generación, procedentes de las pupas
invernantes, se encuentran en el mes de junio, o sea bastante tiempo antes
de que la aceituna reúna condiciones para ser picada,

6.* Cuando hay asociadas varias variedades de aceituna, el insecto
muestra predilección por las tempranas.

7.* Los adultos de Dacus abundan en los olivos próximos a algarro-
bos e higueras.

8. Existen métodos de lucha eficaces y económicos que en la ma-
yoría de las comarcas olivareras pueden aplicarse con la seguridad de
mantener libres del ataque de la «mosca» un elevado porcentaje de frutos.

9.” Consecuencia de los trabajos realizados en España, especialmente
“por la Estación de Fitopatología de Burjasot, consideramos el método de

lucha de los «mosqueros», por sus ventajas, eficacia y economía, como el
más conveniente en la lucha contra el Dacus oleae, siguiéndole en orden
de preferencia el «mixto» y el «Berlese».

IO. En aquellas comarcas o zonas en las que el Dacus sólo ataca ac-
cidentalmente, el método de los «mosqueross» o el «mixto», por indicar
automáticamente la existencia e intensidad de la plaga, permiten regular

su aplicación, señalando si se debe o no intensificar o desistir de ella.
II. Las hembras de Dacus van al mosquero cargado con soluciones

de fosfato amónico bien antes de hacer la puesta, o bien cierto tiempo
después; pero, en la generalidad de los casos, con anterioridad a haber
agotado sus ovarios.

12. La aplicación de los métodos de lucha, en aquellas zonas de ata-
que endémico, debe iniciarse apenas se está formando el fruto y no retar-
darla, como viene haciéndose, hasta que éste, por su desarrollo, se en-
cuentre en condiciones de ser atacado, ya que con ello habrá más tiempo
para destruir, antes de comenzar la puesta, la mayoría de los adultos de
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Dacus procedentes de las pupas invernantes, origen de las futuras gene-
raciones,

En esas zonas, siempre que el tamaño y productibilidad del árbol, así
como la cuantía de la cosecha, lo permita, se empleará forzosamente el
método de los «mosqueros» y, de observarse exagerada caza en ellos, se
aplicará, además, el de Berlese con intervalo de unos veinticinco días.
Debe, en ellas, declararse obligatorio el tratamiento, para evitar la invasión
de las zonas limítrofes.

13. En las zonas de ataque accidental, deben las Asociaciones de agri-
cultores y organismos análogos, bajo su vigilancia, instalar mosqueros de
observación o «control», llenos de una solución de fosfato amónico al
2 por 100, diseminados por toda la zona; y, en el momento que se obser-
ven Dacus cazados en ellos, declarar obligatorio el tratamiento, cualquiera
que éste sea. Si fuere el de mosqueros, comenzarán colocando uno por
cada cuatro olivos, eligiendo preferentemente los de variedades tempra-
nas, e irán aumentando su número, según la cuantía de la caza, hasta
llegar a colocar un mosqueropor olivo, a medida que aumente aquélla (1).

(1) En el XIII Congreso Internacional de Oleicultura, celebrado en Sevilla (no-
viembre 1950), se acordaron las conclusiones que se transcriben a continuación, acon-
sejando el método español de lucha contra la mosca de la aceituna (Dacus oleae Rossi),
por considerarlo el más práctico, eficaz y económico de los conocidos actualmente.

XIII Congreso Internacional de Oleicultura (Sevilla, 1950): Sección 7.*—Acciden-
tes, enfermedades y parásitos del olivo.—Conclusiones relativas a la mosca de la

aceituna:
“TIT, Que de las experiencias, ensayos y aplicaciones realizadas hasta el presente

en los diferentes países, el empleo de los insecticidas orgánicos clorados (DDT, hexa-
clorociclohexano, clordano, etc.), en la lucha con el Dacus oleae o “mosca 'de la aceitu-
na”, resulta antieconómico e inaconsejable a las dosis requeridas para que logren eficacia.
Se debe, no obstante, proseguir el estudio de nuevos productos de este tipo y de formas
de aplicación que reduzcan su coste a límites compatibles con el rendimiento que del
olivo se obtiene.

IV. Que ofrece el mayor interés y las mejores esperanzas de éxito el empleo de
sustancias atractivas, y concretamente de las soluciones acuosas de fosfato amónico, en
la lucha contra la “mosca de la aceituna”, Dacus oleae, dentro de las directrices corr que
se aplica en España desde 1942 (confirmadas también, en gran parte, en Francia los idos
últimos años), que se citan como orientación, y que pueden resumirse así:

a) Disoluciones de fosfato amónico al 2 por 100 ó, a lo más, al 4 por 100.

b) Modelo de cazamoscas que permita recebos o rellenos a intervalos no inferiores
a las cuatro semanas, sin pérdida del poder atrayente y eficacia de caza, tal comoel
aconsejado por la Estación de Patología Vegetal de Burjasot (Valencia),

c) “Colocación de los mosqueros apenas se forme el fruto o, por lo menos, dos se-
manas antes de que esté en condiciones de ser picado por la mosca, comenzando por las
variedades más precoces o árboles de más adelantado desarrollo dentro de la misma va-
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riedad y de aquellos olivos próximos a algarrobos o higueras, siendo suficiente en este
primer período la presencia de un mosquero por cada cuatro árboles.

dy) Aumento del número de mosqueros, hasta la colocación de uno por árbol, en
cuanto la caza de insectos se eleve, sobre todo si la aceituna se encuentra dentro del
periodo sensible a los ataques de la mosca. De no disponer de mosqueros suficientes,
completar el tratamiento con la pulverización cada veinticinco días con la melaza arse-
nical que se utiliza en el método Berlese.

e) En las zonas de plaga endémica debe aspirarse a declarar obligatorio el trata-
miento.

f) En las zonas de ataque accidental deberán las Asociaciones de Agricultores u
organismos análogos, bajo su vigilancia, instalar mosqueros de observación o control,
llenos de una disolución de fosfato amónico al 2 por 100, diseminados por toda la zona,
y en el momento que se observen en ellos Dacus oleae cazados, declarar obligatorio el
tratamiento, cualquiera que sea.

V. El estudio económico del método anteriormente descrito, según los datos hasta
ahora, consiente estimarlo como de eficacia no superada por los procedimientos que ve-
nían empleándose, costo inferior a la mayoría de ellos y compatible con el rendimiento
del olivo en la generalidad de los casos.

Bol, de Pat, Veg. 16
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